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LA FIRMA I A pesar de las mejoras macroeconómicas que algunos subra-
yan, los españoles seguimos sumidos en una situación desesperanzada. Ya
no bastan las protestas, tenemos que empezar a construir una alternativa
Por Ana Isabel Elduque

La paz de la penuria

«Hay que ir a favor de algo,
aunque todavía no sepamos
qué es. No hay que tener
miedo a crear alternativas,
pero no como reacción, sino
como propuesta nueva»

ACABAMOS de estrenar año y los
más optimistas, o interesados, es-
tán publicitando unos datos ma-
croeconómicos que nos dicen que
es el preludio de la añorada recu-
peración.Perotodosigueparecien-
do viejo. La sensación general es
que el túnel en el que estamos es
realmenteunpozo,yapuntaalcen-
tro de la Tierra. Esperemos que no
seasoloelresplandordelnúcleoin-
candescente la luz que algunos ven
en su final.

Casi cada día del pasado año nos
hemos despertado con malas noti-
cias.Crisiseconómica, recortesso-
ciales,corrupciónyescándalospor
doquier y un largo etcétera. Todos
lossíntomasdeunacrisis social sin
precedentesdesdehacemucho.Pe-
ro lopeornoesestagraveenferme-
dad y durísima convalecencia. Lo
máscríticoes laabsoluta faltadeal-
ternativa. No está surgiendo nada
ni nadie que aporte un hálito de es-
peranza. No tenemos donde aga-
rrarnos. Somos como náufragos en
un océano en calma y, aun sabien-
do que nuestro bote no se hunde,
no vemos cómo salir del marasmo.

Este es mi gran temor. Que lle-
guemos a convertirnos en una so-
ciedad resignada e indolente, cuya
mayor motivación es acabar el día
sinmayoressobresaltos.Sinqueha-
ya ocurrido nada que merezca la
pena. No sería la primera vez en la
historia en que nuestro país cayera
en un largo periodo de paz aletar-
gada. Tras algunas décadas de apa-
rente desarrollo, habríamos cam-
biado lapazde loscementeriospor
la paz de la penuria.

Hay que hacer algo y rápido. No
podemos seguir sentados delante
de nuestros televisores recibiendo,
cual boxeadores noqueados, golpe
tras golpe. No podemos dejar esta
herencia envenenada a las próxi-
mas generaciones. España necesita
cambiar siguiendo recetas diferen-
tes de las que nos impone el pensa-
miento único. Puede que no sea-
mos una potencia de primer orden,

pero nuestra historia, nuestro en-
torno y, sobre todo, nuestros hijos
nos loexigen.Desdelauniversidad,
es muy doloroso ver que estamos
creando ciudadanos cuya mayor
virtud es la docilidad a un sistema
que los condena a un futuro muy
poco atractivo.

Todos podemos hacer algo. En
nuestro puesto de trabajo, los afor-
tunados que lo tenemos, podemos
comenzar a cambiar. Una parte im-
portante de lo exigido, porque las
recomendaciones que recibimos
son solo exigencias disimuladas,
viene dada porque no estamos ha-
ciendo las cosas con la diligencia
que podríamos. Cualquier proceso
se complica sobremanera. Los que
trabajamos en el sector público sa-
bemos bien lo burócrata e inefi-
ciente que es cualquier procedi-
miento administrativo. Con la ex-
cusade laparticipación,hemosela-
borado reglamentos y constituido
comisionespordoquier.Lospermi-
sos exigidos son agobiantes. Deja-
mos a las pequeñas empresas y or-
ganizaciones al albur de unos mer-
cados globalizados en los que no
pueden ni competir ni participar.
Pretendemos que nuestro sistema
educativo se convierta en excelen-
tedeformageneralizadaentodaac-
tividadylugar.Seguimosadorando
el tótem de las infraestructuras co-
mo si fueran capaces de generar ri-
queza por ellas mismas. No somos
capaces de eliminar muchas activi-
dades innecesarias. El evento, la
fiesta inauguralsiguesiendounob-
jetivo en sí mismo, sin importar la
continuidad. Las organizaciones

tradicionalesy las institucionesson
objetodeunpermanentemercadeo
nada edificante, a veces delictivo.
Los sistemas de solidaridad están
siendo desmantelados y suplidos
por caridad. Nos dejamos embau-
car con discursos que no nos apor-
tan nada. Hablamos y discutimos
del cebo que en cada momento nos
colocandelante,seancuestionesin-
trascendentes, como el deporte, o
delirios políticos.

Se habla de un movimiento ciu-
dadano que no acepta esta situa-
ción. Pero sigue sin superar el esta-
tus de movimiento de protesta. No
hayningunaalternativaconstructi-
va, y ya no es tiempo de ir a la con-
tra. Hay que ir a favor de algo, aun-
que todavía no sepamos qué es. No
hay que tener miedo a fomentar al-
ternativas, pero no como reacción,
sino como propuesta nueva.

En este nuevo año deberíamos
marcarnos un objetivo. Construir
una nueva alternativa social que
nos ayude a salir de este ‘impasse’
y nos permita crear un país mejor
quepodamostransferira lasiguien-
te generación. Hoy no lo estamos
haciendo.Losqueproclamanelde-
recho a decidir deberían dárnoslo
en muchas más cuestiones que las
que nos proponen. Los que defien-
denlaactual legalidadcomogaran-
tíadelmayorperiododepazypros-
peridad deberían tener en cuenta
que esa misma ley está llevando a
una situación límite a muchos es-
pañoles. Los que solo hablan de los
logrosyde laexcelenciadenuestra
investigación deberían tener en
cuenta que nuestra estructura pro-
ductiva es de las más ineficientes
delmundodesarrollado.Losquese
consideranllamadosaencabezar la
protesta social deberían valorar si
realmente no están haciendo solo
unaimposturamás.Solopocoapo-
co y muchos a muchos podremos
reconstruir este país.
Ana Isabel Elduque es decana de la Fa-
cultad de Ciencias de la Universidad de

Zaragoza

VUELVE EL TRASVASE
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Ángel Gorri

VUELVE el fantasma del trasvase. Lo hace en
vísperas de unas elecciones europeas, pero
llega para quedarse ante esas otras tres citas
con las urnas en 2015: autonómicas, munici-
pales y generales. Pese a que para Aragón se-
rá siempre una amenaza latente y real –lo fue
con los socialistas y el plan de Borrell tanto
como con los populares y el decreto Aznar–,
en estos momentos no parece despuntar en-
tre las inquietudes de los ciudadanos, más
preocupados por el paro o las escasas expec-
tativas de mejora y seguros de que no hay di-
nero para una obra tan faraónica como la que
hoy vuelven a defender los Cañete, Cospedal
y compañía. Regresa el fantasma del trasvase
disfrazado con sus engañosas galas: el doble
discurso (se dice en Aragón lo contrario que
en Murcia o Valencia) y la discrepancia pac-
tada (el PP nacional regala los oídos a sus fie-
les y desencantados en el granero de votos
levantino, pero deja a Rudi que complazca a
sus audiencias con el rechazo). Nada que no
hayamos visto, pero con un elemento nuevo
y revelador. El PP empieza a percibir necesi-
dades fruto del desgaste de sus políticas eco-
nómicas y sociales y de la aparición de una
competencia electoral inédita, sea UPyD o la
escisión de Vox. En esa estrategia de la nece-
sidad, hasta el trasvase parece servirle para
intentar tapar vías de agua.

MARIANO Rajoy ha regresa-
do contento de su viaje a Esta-
dos Unidos y de su entrevista
con Obama. Esta vez no se ha-
bía anunciado ninguna conjun-
ción astral. Tampoco puso el
presidente del Gobierno espa-
ñol los pies sobre la mesa, co-
mo hizo Aznar en el rancho de
Bush, ni se llevó a parientes
disfrazados para la noche de
los Walpurgis, como hizo Za-
patero en su encuentro con
Obama, dejando constancia
además en una foto de las dos
familias. Todo fue más normal
y, como cabía esperar de Rajoy,
bastante más aburrido. Aun-
que quizá, esperémoslo así,
también bastante más efectivo
para los intereses de España.
El objetivo principal de Rajoy
era pregonar a los cuatro vien-
tos, en el centro del imperio,
que la recuperación de la eco-
nomía española está en mar-
cha y que el nuestro, en estos
momentos, es un país con ex-
pectativas de mejora y, por lo
tanto, un buen lugar para in-
vertir. Algunos han acusado a
Rajoy de pasarse de optimista
en las palabras que pronunció

en Washington, porque los
problemas de la economía es-
pañola son todavía enormes
–el primero, el paro, como re-
cordó Obama por si no nos ha-
bíamos dado cuenta– y los
brotes están demasiado ver-
des. ¿Pero qué se supone que
les debería haber dicho Rajoy
a los empresarios estadouni-
denses? ¿Miren ustedes, no se
fíen de nosotros, no nos pres-
ten demasiado dinero, no com-
pren las acciones de nuestras
empresas, no inviertan en pro-
yectos en España, tengan cui-
dado que todo está fatal? Por
supuesto que no. Era el mo-
mento para que el presidente
del Gobierno español mostra-
se seguridad en el futuro, hasta
un poco exagerada si se quiere,
e intentase convencer a los di-
rigentes políticos y económi-
cos de Estados Unidos de que
algo ha cambiado para bien.
Esa era la misión obvia de su
visita. Ojalá que el presidente
español haya conseguido sem-
brar la idea de que España ya
no es motivo de preocupación.
Y esa tarea en el ámbito inter-
nacional debe continuar. Sor-
prende, por eso, que Rajoy ha-
ya suspendido su aparición en
el Foro de Davos, prevista en
principio para la semana que
viene y en la que también hu-
biera podido predicar el cam-
bio de rumbo de la economía
española. ¿Será que se temía
una encerrona como la que le
prepararon a Zapatero en
2010?
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